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on : izó i í á i 446 metros. Al acto 
inmediaciones de la ciudad de Durazno se realizó río Yí, que tendrá una longitud de 
IA e Pc ed la ceremonia de colocación de la asistieron autoridades nacionales y departamentales, 
(Fotografía Juan Caruso) piedra fundamental del puente insumergible sobre el fuerzas militares, escuelas y nutrido público. 


- (Los siguientes capítulos — que 

- pertenecen al libro “Entrañas de 

- América” — fueron solicitados al au- 

tor por el Depo.r amento de Instruc- 

ción Pública d:: P.erto Rico, para ser 

reproducidos en una ob.a ue texto 

titulada “Lectu:as sobre historia de la 
América Latina”.) 


fuego desde lo alto en q-emantes ¿amara 
das, la vida no cesa en sus afiebrados trase- 
gamientos de sus.anci-s vt les; los árboles 
beben los jugos de los árboles; la tierra 
absorbe, ávida, el aliento a¿ónico de la hoja 


Todo es aspiración y deseo; creación y 
destrucción. 

Todo se levanta y todo se doblega; má, 
logra posesionarse de la perpetuidad, pu 
que todo es inestable 

Inmensa catedral de la irransable rey 
vación, la selva, aunque desbordada de vida 
es inhumana. Eila habla por la lengua de 
presentimiento y de la acechanza. 

Es su lenguaje, el lenguaje del ser qu 
atisba el hcrizonte vecado. E , 'a selva, uy 
reina huraña y trágica, que utiliza el idiony 
de los murmullos, 

En sus fronieras, nada se define, porqu 
todo es desfile; nada se detiene, porquw 
todo es marcha; nada descansa, porque toda 
hasta el sueño, es drama. 

En la selva, la creación es victoria y y 
fatalidad. 


t 


EL ANDE. — Ejemplo asaz visible de 
una tremenda volu.tad cósmica, es el tits 
de granítica ca.ne que le ha arrebatado 4 
azul espacio, con imperiosa soberbia, el lp 
gar que ocupa. 

Enorme serpiente, indiferente al fres 
desafio que de ta:de en tarde le envía hf 
Dube en €l tambor >b.-tiente de la gota que 
Cae, e impávida a las horas trituradoras ( 
huracán, el Ande clava sus rocas y su €n 
gía en las profundas so.:edades donde 
rervios verdes de la vida se entremezc 
zon los nervios Oscuros de la muerte. 

Abajo, en la llanura originaria, salpici 
l;¿ monotonía del paisaje, se encrespa la 
pesu:a montaraz. 

La tierra piztórica, por debajo de su 
malte polvoriento, se nut:e con profundWl 
vertientes de pristinas aguas. 

Un estrechc vincu.p ue las germin 
nes multifcrmes de la llanwa y de la 
a la invulnerabie intimidad de Ja mor 

Ella asiste ¿«] camciante espectáculo € 
se desarrola a su pie, pero no se dil 
en las trasimutacione, del paisaje mi se fu 
en el juego soaorce y policromo de las co 
Una irrefrenalle simpatía por los astros 
avisman. siendo altura, de la rueda infini 


ENTRAÑAS DE AMERICA 


endulantes como húmedas cabelleras verdes; 
bañados trai:ioneros, de agua detenida y 
putrefacta; flores atrayentes con olores pe- 
gajosos y nmauseaburdos; y fieras que ace- 
chan en las sombras; y reptiles que se 
abren camino por entre la miasma que hace 
más fecunda la tierra donde arraigan tron- 
cos seculares. 

Gritan las aves agoreras; rueda, por la 
floresta, la voz del viento; se escuchan ayes 
agónicos; por anchos c«minos regresan a sus 
les verdes; a lo lejos, se oye el lamento 
lúgubre de los torrentes destructores; y 
arriba, el cielo arde. 


de los signos vitales. y libre y despreocú 
zada del r.inmádico espectáculo, escucha 

la nube mil secr=tos de lejanos i 

y dialoga sin aprenics, con el cóndor, 

el águila y con el c:elo. 

Diríase un ser d:tado de alma que, el 
afán de purificación vive vida ascética, im 
movi'izado er una permanente búsqueda de 
la Plenitud. -- 

Los mun» oscuros, en tenaz O 
se hunder er el cielo; en las paredes 
asalto, ¡ctotan las voces que, en sus in 
cifrables acentos, traen de lejos quién 
qué secretos porfiadamente buscados. 

Barrancos «bismados logran, debajo, 


Una velada sugestión se desprende de la verde llanura y nos empuja a andar, a andar y 


andar... La mirada se extiende sin encontrar límites; sólo las estrellas marcan rumbos. . . 
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Las neves eternas encasquetan las cumbres a modo de nivea cabellera que cae, en desatada laxitud, sobre el torso formidable. (Foto Juan Caruso). 


sensación de la vida; bajo un cielo d2 
2, late primavera. 
elicados hilos de agua ponen una nota 
sssulzura en la carne ruda de la montañs 
“egosa. 
l sesgado vuelo del pájaro y el murmu- 
ade la escasa hoja con la ráfaga impre- 
a, hieren el silencio profundo con un 
sor casi religioso 
as nieves eternas en asquetan las cum- 
2 a modo de nívea cabellera que cae, en 
tada laxitud, sobre el torso formidable 
“una mujer encanecida prematuramente 
tel silencio sepulcral de una noche fatí- 
L 
"recipicios insondables contemplan sin 
“qprende”, siglog tras siglos, el recogi- 
“nto de ias crestas albas que pretenden 
«“isionar las fatigosas respiraciones del co- 
%n de piedra. 
ll alma Je la montaña se consume a sí 
ama, deverada por dentro, por una brasa 
ita; mordida, por fuera, por la pasión 
1 soL. 
Mero en un esfuerzo titánico, donde no 
á ausente la majestad ulímpica, levanta 
¡cabeza de cabellera encanecida con un 
ito desnudo de voluptuosidad, porque 
ca, por La medita.ión, descifrar el oculto 
dblema dej devenir en la arena movediza 
| tiempo 
La montana sufre el Cautiverio de la in- 
wvilidad; mos, por las prolongaciones de 
¿ crestas de espuma, mantiene un diálogo 
*rno con el infinito. 
Aunque atada a la tierra por explicable 
talismo, :ecibe cada mañana el beso de 
; nubes, y en los atardeceres se apresta 
¿beber, en el gran vaso de la noche, azu- 
los néctares de estrellas, 
¡El Ande es como un gran silencio petri- 
¿tado por acumulaciunes rocosas. ¿Y no es 
imbién, acaso, un enorme titán que tras la 
'sagedia primitiva, sumerg= su oscuro torsa 
y y la infinita paz de los días serenos? Mole 


o lilenaria surgida del misterio y sacada de 
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por las fuerzas insondables de la natu- 


| Eibleza, y puesta sobre la tierra, bajo la mi- 


+sda del cielo, com volcánicas pasiones. 


vbsedla ahí. ahora, impasible, hierática, indi- 
' :Encsrente al tiempo y al espacio; dueña abso- 


eb 
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thta de su destino, atisbando oscuras leja- 
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Su perfil corta el aire con un gesto que 


sista mucho de la emoción, pero detrás de 


ws utidad inmutable. se adivina el drama 


mitológico dcnde el terremoto — único per- 
sonaje— puso su pavorosa teatralidad. 

Si en la selva, el amor y la muerte s= 
icnden para la vida, en la montana, el alma 
3e pone de pie para el paseo grave y la 
aración profunda. 

Desde sus crestas, es posible beber las 
estrellas de una noche, sin olvidar que 
abajo, en una paz misteriosa y grávida, pie- 
dras sueltas, como  cadáyeres errantes, 
arrancados a la vértebra común, meditan su 
“mprevisible destino. 
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LA PAMPA Y LA SABANA. — Sábanas 
“amensas de gramilla, di atadas extensiones 
«n término; pequeños pliegues que no al- 
canzan a quebrar la insnterrumpida monoto- 
vía donde ia imaginación afiebrada cree 
descubrir las huellas apenas perceptibles de 
los corceles del desierto. 

La pampa se extiende como un inmenso, 
como un imponente fantasma polvoriento, y 
sara hacernos sentir sy presencia, le basta 
camo testimonio su abrumadora majestad. 

En su salvaje esplendor, la pampa o la 
sabana se nos antoja un gran lienzo natural 
cuyo marco lo forman horizontes sin tér- 
mino. 

A noco de transita: por ella, la voluntad 
se enerva por el camino de los ojos; la 
imaginación recobra, al escuchar armonías 
desconocidas, la fuerza total de sus alar. 

Quisiera uno que en el desierto anchm- 
soso y opao se levantara el brazo de una 
loma o el perfil rigido de una roca, para 
que, cortando la interminable uniformidad, 
pusiera fin al erial sin medida. 

Mas la pampa o la sabana, indiferente al 
embrujo que pone en el corazón del hombre, 
ro se apart: de su es.enario infinito. 

Frente al rostro impasible de su presen- 
cia extrahumana, cada ser se siente esclavo 
fe deseos sin nombre, oye acentos Que o 
se saben de dónde vienen ni a dónde van, 
escucha voces que no se saben de qué coru 
mi de qué bosque emanan, y acaba por re- 
plegar su espíritu, abierto como la pampa 
misma, sobre aspiraciones sin expresión hu- 
mana. 

La pampa enciende, por los sentidos, la 
cnispa del ánimo aventurero, y nos inyecta 
=n la sangre, por la aguja de su brisa me- 
Iancólica, da pujanza crepitante de inquist 
tivos anhelos. 

Una velada sugestión se desprende de la 


verde llanura y nos empuja a andar, a an- 
dar y a andar... La mirada se extiende sin 
rumbos... 

Los ojos van adquiriendo poco a poco, 
esa tonalidad indefinida del color dei hori- 
zonte, de tanio mirar lejanias. En las pupi- 
las grises de los hombres que habitan el 
desierto, se asoman la d.solada inmensidad, 
las extensiones infinitas. 

Parecería que por resabios ancestrales, el 
músculo es el último elemento orgánico que 
guarda la esperanza serena y vana de llegar 
2] conocimiento total de la pampa misérri- 
ma. Mas, por ser tantos y tantos los caminos 
abiertos en la pampa, tantos y tantos los 
cruceros que cortan la extensión dilatada, 
entre suelo y nube, entre pampa y cielo, 
sólo queda la desorien¡ación. 


La alegría y la lágrima, la familia y la 
patria, la ilusión y la desdicha, el dolor de 
la vida y la paz de la muerte, son iguales 
en la larga duración de la llanura, y con 
serlo, son nada... 


Se queda sin cadáveres el panteón de la 
memoria; las imágenes no se acentúan lo 
necesario para detenerse a observar sus per- 
Siles; el corazón habla con fantasmas de his- 
iorias sin historia; el pensamiento se hunde 


en ensueños con música escapada de arpas 
eólicas-.. 

El cerebro se alucina y se acaba por des- 
confiar d- la sutileza de los sentidos, cuandy 
se oye la súplica enervante de los pastos 
raquíticos: “Apiádate de nosotros y aunque 
nos lastimes, ponnos en el viento, que esta- 
mos cansados del mismo horizonte...” 

Js do clas de le pURpa 


A IA 
de la Naturaleza, crea en el observador un 
sentimiento concomitante. 

La selva nos confur de por su vo"ágine; la 
montaña nos reconcentra poi su grandeza; la 
llanura nos empuj< al misterio. . 

La selva es lujuria; la montaña. hermetis- 
mo: el desierto, idea sin palabra, pensa- 
miento sin yoz... 

En presencia de la selva, comprendemos 
en toda s: amargura lo frágil de la ola de 
la vida. Frente al Ande, medimos, con hu- 
mildad, nuestra pequeñez. En la inmensidad 
de la verde planicie, la visión de un en- 
sueño cuelga en el umbral de los confines, 
como paliativo a nuestras desdichas y a 
nuestros desvelos, el descolorido agarradero 
de una esperanza... 

Ramiro W. MATA 


(Especial para EL DIA) 
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PLANTABASA 
LADO DE LAS CAJAS 


2 1, ANTO bien lamentable. 

' in este día del mes de febrero, hace 
“años, desapareció, incpinadamente, el 
wlor de Fidel González, nombre que no 
fue seudónimo, sino que lo llevó, pre- 
dlo del calificativo “inimitable”, el pro 
«Nnista de una de sus novelas. Si no la 
ar, la que tiene ms cosas peregr:nas 
; desde luego subjetivas — de aquel cla 
«10 ingenio, que quiso el destino se fuera 
la vida, a los 60 anos, con toda elegan- 

1 ¡ Una muerte.temprana, con lo que de- 

, ám de verse las claudicaciones de lo que 
“un fuerte, casi a.lético organismo. En 
za situd mertal, cuando proyectata nuevas 
' as fragmentarias, pero no faltas de uni 
y , Isidro Más de Ayala hizo su mutis, 
Sl so se dice en el teatro, 
funca supimos los amigos íntimos que 
sortara una seria dolencia, que así era du 
y treto para lo personal. ¿Y cómo había 
"Y y de pensarlo, si hasta una semana antes 
, 1su muerte el magnífico humorista uru 
Laa ¡yo aparecía en sus escritos tan jocundo 
7 mo siempre — acaso más jocundo quo 

10 ca — con artículos tan hilarantes como 
ol arte de conducir” o aquella otra nutz 
a” * y tituló “La bomba atómica”, Crónica pe 
»- “irina que hizo -buscar el ejemplar de “El 
í ihta” que la contenía con el interés con 
pl se se reclama sólo un diario en el que ha 
4 +4 |uertado alguna cosa sensacional. 


+) ¿Gracia? Sí. El ingenio y la gracia rebo- 
isan, no ya sólo en los escritos, sino que 
2 mi toda la conversación de aquel amigo 
2q 'gmitable, para decirlo con el adjetivo que 
on, iérale caro. 

¡Para los íntimos, el doctor Más de Ayala, 
za! ¿si siempre de vena constituía una fiesta 
BMOES y y máscara tenía rasgos muy personales y 
£1 ¡ventuados: amplia la frente, penetrante el 
pa irar, recia la nariz, fuerte la quijada, el 
9! e +abello leonino, agudo el mentón, la boca, 
“Y ye apenas entreabría, con cierta rigidez. Lo 
% l=—s1e debió ser un defecto ingénito, el hablar, 
vez » hizo modalidad, bien eficiente par cierto: 
: na lentitud y gravedad que daba más 
fecto al episodio narrado. Gesto un tanto 
ná, dusto, que se hacía cómico por la fina 
2 2 uscsomía al expresar sus ideas e impresiones. 
“IB E 0% No ironía a la francesa, sino más bien 
la española. Eso que se llama, en buen 
¡5 s+omance, socarronería, y que suelen oster- 
ES tel sar los escritorea de la región ibera de 
2 e alidonde a Más de Ayala debía venirle el an- 
Li) 20 fuestro: Galicia. Los hermanos Camta (Julio 
a , Francisco) y el tan celebrado Wenceslao 
: 'soternández Flores, con ser famosos, no po- 
1 irían sacarle gran ventaja con muchas de 
¡us páginas al humorista uruguayo. “La bom- 
“""T23 ¿ya atómica”, artículo aun no recogido en 
, ibro, al igual de otros que figuran en “Leer 
*s partir un poco” o “Montevideo y Su 

Cerro”, son pruebas bien concluyentes. 

Mas, cuidado, que Isidro Más de Ayala, 
médico y escritor, como literato tenia más 
dde un registro. Cuando empleó la cuerda 
dramática, estuvo muy cerca de la cima trá- 
gica que sólo alcanzan los Poe y los Dos- 
toiewsky. Aquel loco que corre por el cam- 
po de la colonia de alienados bao la tor- 
menta, marca un gran momento de nuestra 
narrativa. 

Y en la curiosa novela “El inimitable Fi- 
del González” intercala un relato amoroso, 
haciendo la descripción de una quinta, no 
sabemos si real o imaginaria (ten.a una Ca- 
pillg tal la de la quinta de Cibils), que po- 
dría intercalarse en cualquier florilegio de 

' la literatura romántica americana. 
* 

Pero, ¿y sus páginas con descripciones 
acabadas de nuestras costas y Ciudades: 
Maldonado, Punta del Este, San Carlos, Ro- 

y cha, La Paloma, Angostura?... “Y por el 

Sur el Río de la Plata”, o sea el libro que 
encierra estos alardes de erudición geográ- 
fica y habilidad descriptiva, mereció bien 
los premios que se le otorgaron. A 

hn Junto a tales bellezas, “Y por el Sur el 

: - Río de la Plata', al igual que “Montevideo 

y su Cerro”, contiene páginas que son pri- 

¡YN mores. Las frases, con o sin metáfora, lucen 
como camafeos. Realmente buriladas, don 
' de se trate de dar la impresión de un cieló 
crepuscular o un personaje, la concisa y pu- 

1 bi ida prosa logra maravillas, 

k ¡Y pensar que escritor de tanto fuste, tan 
buscado en el diario, está puede decirse que 
ls 1 en el olvido, apenas a los dos años de fe- 
y necer! 

Culpa de los tiempos vertiginosos que 
vivimos. Tan llenos de sucesos, desde los 
astronáuticos a los bélicos, desde la delin- 

cuencia local a las desvalorizaciones moneta 
y rias y las huelgas, que la memoria es ya 
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LA AUSENCIA DE 
ISIDRO MAS DE AYALA 


impotente para evocar. A fin de que per- 
dure su nombre, el per.odista, por eminente 
que sea, tiene que seguir actuando; y el 
escritor... buscando al compinche que le 
basa el parche. 
+ 

Cuando apareció “Y por el Sur el Río de 
la Plata”, nosotros afirmamos que, con ha- 
ber significado tanto las obras anteriores 


Isidro Más 


del mismo género hechas por el doctor Más 
de Ayala, aquélla las superaba en equili- 
brio, galanura y hondura. El magnífico mé- 
dico-literato habia logrado una plenitud to- 
tal: pensamiento, agudeza de visión, erudi. 
ción, y forma. Como caso cabal de supera 
ción literaria, no conocemos aquí ningun 
semejante al de Isidro Más de Ayala. 

Desde “Cuadros del Hospital” (1926) a 
“Y por el Sur el Río de la Plata” (1958), 
hay una serie de volúmenes que habrían 
impuesto a cualquier hombre de letras en 
un medio con verdadera curiosidad intelec- 
tual y en condiciones de absorber una edi- 
ción profusa. “Infancia, Adolescencia Y 
Juventud” (1938), “El loco que yo maté” 
(1941), “Porqué se enloquece la gente” 
(1944), “Psiquis y Soma” (1947), “El in- 
imitable Fidel González” (1947), “Leer es 
partir Un poco” (1954), “Montevideo y su 
Cerro” (1956), debieran haber sido aquí 
peldaños para Una fama duradera. (Incluí- 
dos los otros E A al co- 
mienzo del párrafo, naturalmente). 

El Lo el sociólogo, el educador, el 


médico, el viajero, el escritor de costumbres 
y hasta el historiador, esto ya al final, se 
unieron en el docior Isidro Más de Ayala 
para darle a su país todo un caudal de cul- 
tura, por lo que Cualquier estudioso del fu- 
turo puede poner a esta figura, sin duda 
insigne, de nuestras letras, en un sitial de 
honor, 
* 


de Ayala. 


Nos gustaba hablar con el viajero en 
cuanto regresaba de alguno de sus viajes, a 
los que iba enviado a un Congreso y de los 
que regresaba con las alforjas llenas de fe- 
lices hallazgos de toda índole. 

Aprendimos mucho de él cuando vino de 
Londres, hace algunos años, después de una 
reunión con sabios médicos de todo el 
mundo que proclamaron la sicosomática 
como la Medicina del porvenir. La Medicina 
se había hecho organirista (nos parece es- 
tar oyendo a nuestro facultativo), influen- 
ciada por la filosofía cartesiana. Se olvidó 
el pitagórico “el hombre es uno € indivisi- 
ble”, En “Psiquis y Soma” anota Más de 
Ayala el caso de un colega argentino. Buen 
sicosomático por ciertc. Lo llevan a ver a 
una señora joven que ha sufrido ya siet= 
intervenciones quirúrgicas a causa del hí- 
gado. Y ese médico no se circunscribe a 
examinar la parte dolorida del cuerpo, sino 
que estudia todo: organismo, personas y 
ambiente. Y cuando tiene el cuadro com- 
pleto, cuando ha colegido tanto lo de aden- 
tro como lo de afuera, llama aparte a! ma- 


rido y le dice: Tiene que irse con su esj 
a otra parte. Su señora no puede con 
con la suegra”. Y se acabaron las 
nes merced a la separación. 
¡Cuántas soluciones de este tipo no 
aquí Más de Ayala, tan penetrante si 
rapeuta!... i 


Y el enfermo, o enferma, sanó en 
se hicieron desaparecer motivos espiri 
económicos, alergias produ-idas por 
jos inadecuados o la presencia de 
no gratas, eic. 

Algunos de los que nos lean han 
cordar casos concretos. 

- 
_ Si en “Psiquis y Soma” talla el biólogo 
junto al sicoterapeuta, en “Porqué se enlo- 
quece la gente” pasan a primer plano el si- 
quiatra y el sociólogo. Pero el sicosomático 
está siempre presente. Veamos: “Una alegría 
puede hacernos olvidar el dolor de una he- 
rida; pero el dolor de un panadizo es capaz 
de alterar desfavorablemente nuestro carác- 
ter” (“Psiquis y Soma”). Ahora ésto: “Las 
condicoines en que vive el hombre lo llevan 
con excesiva frecuencia a las situaciones de 
ansiedad”. (“Porqué se enloquece la gente”). 

Tenía un conocimierto completo del dra- 
ma humano: “Así como la vida orgánica 
tiene su abundante patología, existe la pato- 
logia de la vida social: injusticias, maldad, 
deslealtad...” 

“Porqué é se enloquece la gente” desborda 
enseñanzas en sus apretados capítulos”, En- 
seña a enfocar sucesos en forma que resulta 
salvadora para nuestra sensibilid Cien 
párrafos son sendas lecciones: “Nuestros ol 
vidos — alecciona —, no se realizan al azar, 
sino que interviene el deseo inconsciente de 
alejar de nuestro pensamiento recuerdos in- 
cómodos, penosos o humillantes. Pero no 
olvidamos lo que nos es favorable y produce 
placer”. Esta es la norma. Esto es lo sano. 
¿Que existen seres que sólo viven para re- 
cordar lo desagradable que se les ha dicho 
o la humillación que se les impuso?... Ahí 
existe enfermedad, eso es morboso. Seguro 
de pisar buen terreno, el médico insiste: “El 
olvido tiene una finalidad y una utilidad; y 
cuando a pesar de nuestros esfuerzos no re- 
cordamos algo, es siempre esa actitud de 
olvido la que tiene razón”. 

Muchas cosas, para nuestro bien, apren- 
dimos del doctor Más de Ayala, como ésto 
de que tenemos en el espiritu (el mayor 
poder del mundo, que decia Carrel), “me- 
canismos compensatorios”, verdaderos pro- 
cesos de defensa del s' quismo, cuya función 
es “amortiguar los choques y contrastes que 
hagan peligrar el equilibrio anímico”. Gra- 
cias al estudioso médico amigo, sabemos 
que nadie que caiga “mie voy a enloquecer”, 
se enloquece. Se enloquece aquel sujeto que 
se ensimismó y nunca dijo nada, el cual 
un día —el día menos pensado por la fa- 
milia — sale de la cama, se viste, se pone 
la mano en el pecho, y plantado ante la 
e. osa, se cuadra y trata de imponérsele di- 
cielo: “Porque yo soy Napoleón”. 

Tenía Más de Ayala una profunda fe en 
el poder del pensamiento obrando sobre los 
males. Sólo una parte de la enfermedad era 
para él cuestión de botica: “La interpreta- 
ción médica integral conduce a un optimisimo 
terapéutico más beneficioso para el paciente 
que el escepticismo casi fatalista de la 
orientación materialista”. Era buen clínico 
porque sabía que “existe un lenguaje cur- 
poral de los hechos síquicos” al tiempo que 
“una expresión síquica de los hechos corpo- 
rales” (“Psiquis y Soma”). ó 

Su explicación de la dinamomanía actual, 
este desplazarse sin ton ni son, había mere- 
cido también su juicio: “La difusión del tu- 
rismo actual se debe a la existencia de un 
vacío ideal del hombre, que cree poder lle. 
narlo yéndose a otra parte”. 

Y terminamos hoy ofreciendo esta visión 
sarcástica de Más de Ayala viajero: 

“La Promenade de Anglais en Niza es un 
sanatorio de lujo para capitalistas sobrev+ 
vientes: en sus sillones se acuestan, antes de 
morir del todo, los restos de hombre que 
quedan en seres que han llegado a millo» 

arios”, 

Con el entierro del doctor Más de Ayala. 
pel 18 de febrero de 1960, se quedó el Uru- 
guay sin uno de los observadores más saga- 
ces que han brillado en esta tierra. Como 
escritor, figura bien notable. Como médico, 
el doctor Sorianp lo expresó bien en este 


Suplemento. 
Vicente A SALAVERRI 
(Especial para EL DIA) 
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Nocturno en el viejo Madrid 


Escudo de Madrid, c-p:tal de 
España, en 1561. 
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CABA de aparecer un libro en Francia, 
creo que novela, cuya acción se desarro- 
lla en España, en el cual Madrid es califi- 
cada como una ciudad fea, sin interés, poca 
menos que absurda. No conozco €l libro 
en Cuestión, sólo algunos reproches que le 
hacen los críticos, enue ellos este determi- 
nado de la fealdad de Madrid. Y ello me 
hace recapacitar sobre la ciudad que habito, 
y mirarla para tratar de verla objetivamente. 
¿Es o no feo Mad.id? 

Quizá los extranjeros que lo visitan, sin 
prejuicios, exageran cuando lo elogian al 
cabo de vivir algún tiempo en él; pero sin 
duda, también exageran, al desdeñarlo. los 
extranjeros que vienen con $us prejuicios a 
cuestas a pasar horas si no días. entre los 


madrileños. ¿Por qué confundir lo que 
gusta de nuestra nación, con sus Ciud; 
y con sus hijos? Las calles, las p 
que cruzan sus pasos con los extranjeros, 
son responsables de que a éstos les mol 
ten Cosas que, sin duda, tampoco nos 
áan a nosotros!! Pero confundir, de pro 
sito, una ciudad con una circunstancia 
actitud francamente censurable. 

Madrid no es feo. Madrid no €s a 
tico. Madrid es una ciudad cada d'a n 
cuidada. menos atascada en su viejo p 
vincianismo y, sobre todo, (y confieso q 
aquí entra mi gratitud personal a a 
es la ciudad única de toda España en de 
de se puede vivir sin que nadie se 
con nadie. Es la ciudad-tregua, la Ciud; 
disolvente, la ciudad en donde los que 
bieron de abandonar sus capitales de p 
vincia o sus pueblos (por su gusto o a 
fuerza, que de todo hubo y sigue habiend 
encontraron un ambiente simpático, 


RID 


fácil, para recomenzar sus vidas. En un= mí 
vela mía (perdón por la auto-cita). “El 
MANOS DEL SILENCIO” (editorial J. Ji 
nés, Barcelona) el primer capítulo está d 
dicado por entero a Madrid (no nombrad 
sino como la ciudad) y en él expongo an 
pliamente las razones que ahora enunc 
tan sucintamente, para elogiar a Madrid.. 

Madrid es un ambiente: algo que se d 
suelve en el aire que se respira y qu 
poco a poco. va ganando el ánimo del vis 
tante hasta hacerlo suyo. En primavera, es 
aire ambiental es vivísimo, picante; el cie 
de Madrid (lea el que no lo conozca al 
por su desgracia, el elogio que del cielo * 
Castilla hizo la inolvidable Gabriela Mistra 


" es una campana. azul intenso, límpida, di 
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MADRID: Areo de Cuchilleros 


Anitatina, bajo la cual el alma se siente en 

lis cenit radiante. Los que pasean por El 

% otiro, por el Parque del Oeste, por la Mon- 

00 Ja, por la Ciudad Univers.taria, reciben 

Mes 1 caricia fina y aguda del aire que sopla 

al slide la sierra de Guada.rama. Ve:dad que 

hero verano y el invierno, crudos, son incle- 

lentes; mas no sin encantos, pues también 

Fabia rudeza del clima tiene sus encantos. La 

púlsgación gloriosa de Castilla, de Madrid por 

5 side, es el otoño. No hay otoño como el 
stes esta ciudad. 

23002 Comprendo que París es más grande, más 

eomirmoso, tiene pe.spectivas insuperables, 

Otascutonumentos, museos-.. Yo amo a Paris 

sur bestrofundamente. Madrid es un hermano me 

Ma sb pr, de famisia modesta, pero exquisita. Un 

“e Aamemplo: su gran Museo del Prado no tien? 

. ulimtos “desperdici-s” como el Louvre: todo 


Le itiquí, está finamente antologado por quiene 
10% 1) hicieron y lo mantienen vivo. Si se mia 
bubé iy cuidado se comp-obará que en Madrid 
Up 7 +7) poco que hay es indiscutible. Hay, sobro 
lodo, que mirarlo sin acritud, con to.erancia: 
a von la rara virtud que no se nos atribuye 
> claro, lo comprendemos!), pero que tam- 
St —sgo0co se usa cuando se nos trata. Somos 
id guente bien calificad-s como intolerantes en 
5%) <gigo, (no en todo, c.mpruébese) y da 15 
bis srasualidad de que son los intolerantes d? 
HE) 0 otros países y ciudades los que no transigen 
080 ¿eom nosotros. Cuestión de perspectiva. 

de Nos ha dado pena que se maltrate a 


bi'*hMadrid, la verd.d. Yo, q-e soy del Medite- 


2 000 orráneo, amo a Madrid más que a mi propia 
bo 0iiciudad natal: por gratitud y poque soy 
2% bien nacida; esto le pasa a todo el que s8 


'vhviene a vivir a Madrid: español o extran- 
+ “£)jero..., si éste no busca el tipismo españo! 
“K ¿st que, naturalmente, no se cultiva en Madrid. 
YA Madrid quiere ser el resumen de España 
“Ms y y aunque todo lo ha digerido, noblemente, 
Mas para ser la capital de “las Españas” pro- 
25, cura mantenerse neutral 

Excúsenme los que aún no hayan venido 
a Madrid, por mi defensa; y compréndanme 
los que lo conozcan, si no lo aman. Yo, sí. 

Deber de amar es dar la cara por lo 
amado, Catálogos hay — no consultados por 
ls el escritor francés agrediente— para ve" 
al. lo que hay bueno en Madrid, de monumen- 
tos, iglesias, museos, etc. Me limité a habla" 
de él, en conjunto, con cariño. Grato sería 
encontrar ecos de esia cordialidad de Ma- 
drid en quienes lo han vivido. 

La Casa de Campo, tan amada por Ve- 
lázquez, €s buea sitio para mirar a Ma- 


drid. Por las tardes cae una luz rosa, 
fue.temente rosa y evanescente, sobre Ís 
ciudad contemplada desde cualquier alto- 
zana de la Casa de Campo. Un mundo le 
jano se une a la actualidad, en feliz unión 
dentro de la luz de Castilla. Hay calles 
deliciosas, casas que aún mantienen su 
vieja gallardía, torres que asoman entre los 
tejados antiguos, puñados de árboles que 
señalan una plaza para el descanso momen- 
táneo... 

Madrid, amigos lejanos de grandes ciu- 
dades hermosísimas, es pequeño; cabe en 
un pañuelo! Pero, es viejo sin ser costroso; 
es antiguo sin ser vetusto; es limpio y huele 
bien Procura, pese a lo que pese, ser e! 
núcleo de toda España. La ciudad-tregua, 
la ciudad-disolvente; la ciudad en donde yo, 
y otros millares más de españoles, tenemos 
nuestra patria. 


Carmen CONDE 
(Especial para EL DIA) 
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EN LA CIUD. 


Az pasar el puente en Borgoforte, nos superficie de la Emilia, ni 1: 

despedimos de las blondas y turbulentas  kinomewros cuadrados que « 
aguas del Po. Las cruzamos por primera vez  biesen sido cruzados por vei: 
en su gran delta al partir de Ravena, las metros de carreteras. 


encontramos de muevo en Cremona, y las Las veinticinco carreteras 
volveremos a cruzar cuando retornemos hacia Véneto y la Lombardía se « 
el Norte. Sur afluyen a la Vía Emil: 


Hemos dejado Mantua y la Lombardía y da el nombre a la región y 
entramos en la Emilia por la “Strada Na- debe el nombre a Marco En 
“zionale” que une Parma, la tierra de Giu- Cónsul ingeniero que en el 
seppe Verdi, de Jidebrando Pizzetti y de la trazó en forma tan perí 
Arturo Toscanini, con Mantua, la tierra de debería modificarse en su r 
Virgilio. La música y la poesía separadas biese que construirla ahora. 
por veinte siglos y unidas por cuarenta mi- cuando los ingenieros mod 
nutos de viaje. la vía férrea y la carretera 

Y, al recorrer estos cincuenta kilómetros  cenza com Rímini no encc 
de la “Strada Nazionale”, recordamos que solución que seguir la Vía | 
en Londres, en el Parque de Kensington, su recorrido. 
está el Albert Monument en cuyo pedestal La obra de Marco Emilio 
hay esculpidas ciento sesenta y nueve esta- a dar vida exuberante a es 
tuas que representan los genios más grandes prendida entre los ríos Po y 
de la humanidad; y de aquellas ciento sesenta ninos y el Adriático — “tra | 
y nueve estatuas, noventa representan a los la marina e il Reno”, diría 1 
genios nacidos en Italia y las setenta y nueve Volvió a dar vida a esta 
restantes a los que nacieron en las otras después de haber sido sanes 
partes del mundo. Y, en verdad, pasando en forma admirable por los 
por las llanuras y las montañas de Italia, sido completamente devasta: 
el problema no consiste en encontrar en vasiones de los Galos. Los F 
ellas la cuna del genio, sino cómo hacer saron a los Galos de la lla 
para no encontrarla. de todo el Norte de Italia, 

Junto a estos hombres superiores de los las ciudades etruscas y prot 
cuales se enorgullece la humanidad, están truyeron otras y las distribu 
los hombres de trabajo, las “forze del la- Vía Emilia en una extensión 
voro”. Sin estas forze en la Emilia, por ejem- kilómetros para que sSirvie: 
plo, el trigo no rendiría tres mil quinientos tiempo de defensa y de e 
kilos por hectárea, las tomateras no produ- cultura romana. Surgieron as 
cirían anualmente quinientos millones de de Piacenza, Fidenza, Parma 
kilos de tomates y las remolacheras más dena, Bolonia, Imola, Faen 
de cuatro mil millones de kilos; las cerámi- Rímini; ciudades guerreras d 
cas de Faenza no hubieran dado el nombre nadas que parecen alinearse : 
francés de faiences a estos productos del y amplio desfile militar a 1 
arte y de la industria; la red de metanoduc- Vía ilustre. 
tos y las refinerías y pozos de petróleo no 


se hubieran extendido desde la orilla del Los Romanos e Po 

¿ Adriático hasta las excavaciones de la ciudad nes: construian Ciu y n 

PARMIGIANINO (1503-1540). Amor JUPITER E 10. (Correggio. 1489-1534). — romana e Velleia —la Pompeva del Nor-  POnían campamentos; pero, € 
a Ñ te—; los árboles frutales no hubieran cu- de los doce siglos que habí 

biertn e1 treinta v cieta por ciento de la los Hados, cae la potencia ro: 


menuza” el grande imperio y 
baciones de los Apeninos se 
yy castillos medioevales de los 
queños señores, castillos Co; 
a la roca y casi formando part: 
Y desde allí, hoscos, inacces 
miran con mal oculto rencc 
antiguas ciudades, mucho más 
ellos, levantan a su vez las 
comunales para defender sus 
y proteger sus municipios. 
Parma era uno de estos mi 
a. C., tres años después de l: 
4 de la Vía Emilia, fue romana 


a cientos cincuenta y nueve añ 
Pros avalancha bárbara, en el Siglo 
5 A SS : Universidad —una de las 


1,5 mundo— que, con las de Bol 
dena, de Reggio y de Piacenz: 
sobre la Vía Emilia como un: 
de defensa contra el ufbncia 


suele llamarse “el país del Ar 
duce un renacimiento de la C 
recién comienza a producirse 
miento del Arte. 


Contemporáneamente a la 
—y precisamente en el año 1' 
inicia la construcción de su 
“Duomo”; y, a fines del Siglc 
Baptisterio el cual, decorado « 
turas de Benedetto Antelami, 
monumento más hermoso de l: 
románica. En las decoraciones 
terio, Antelami representó, en 
ses, DOS md 


siglos la actividad natural de si 
ese máximo precursor de la 
Italia no encontró mejor mane 
sentar los doce meses que con 
sinos intentos a las tareas agríl 


admirarse el “Descendimiento 
del mismo Antelami. hay un | 
trarca; está puesto allí para Te 
sitante que ese gran poeta. es 
les bellezas de Laura. fue canó 
El Castillo de Bard; (Parma, Siglo 1X). diácono de esta Catedral. 


“" CORREGGIO 


*. estupenda — la stupendis- 

“4 segun Vasari— del Duomo 

¡ de la cúpula. Representa la 
Virgen y tue ejecutada en- 

1 1526 por Antonio Allegri. 

5 distingue a primera vista 

¡e movimientos y un enredo 

y piernas que se agitan en 
"argo, un confuso sentimiento 

ty “obliga a contemplar la de- 
hi. "dietenidamente, y entonces 
“2 "masa se anima poco a poco 
“Ls. “tias mubes y sg transforma 
is. sto de figuras gigantescas que 
'funente lanzadas en un vuelo 


I 
im. tuo Allegri nació en Correg- 
SS renta kilómetros de Parma, 
 ó  *lpMamada “la ciudad del Co- 


es un índice del espíritu de indiferencia y 
de escepticismo que caracteriza la última 
fase del Renacimiento. 

Con el Correggio el Arte Italiano se hu- 
maniza porque el sentimiento que guia al 
Correggio es el amor, tema en el cual el 
artista borda visiones de color y de luces: 
suaves luces de la aurora en los motivos 
religiosos de los frescos del Duomo y de 
la Iglesia de San Juan Bautista, dulce cla- 
ridad lunar en las leyendas mitológicas de 
la “Danae”, de “Júpiter e lo” y de la “Leda”, 
en las cuales el velo de la poesía cubre la 
verdad eterna de la unión de lo corpóreo 
con el alma, del amor de la humanidad con 
la naturaleza representada por la divinidad. 

El Arte de] Correggio será seguido por 
Francisco Mazzola —otro genio de la Pin- 
tura nacido en Parma y llamado por esto 
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los Alpes; porque con ellos, en Italia y 
allende los Alpes, se expande desde Parma, 
desde esta ciudad luminosa, la sensibilidad, 
el refinamiento, la delicadeza y el amor. 
Ing” Enrique CHIANCONE 


(Especial para EL DIA) 
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El mes de Febrero. Una de las esculturas de Antelami (1178-1233) en el Baptisterio 
de Parma. 
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LA MUSICA COMO PODER 
COMUNICATIVO Y DE 
HUMANIZACION 


A Pe" de lo que dijera Hanslicq “que el 

artista es impenetrable y la obra de 
arte explorable”, creemos que esa impene- 
trabilidad se puede traspasar en algo, p.eci- 
samente a través de la obra de arte, si bien 
es verdad que nunca se puede llegar a co- 
nocer el trasfondo del espíritu del artista en 
el momento de la concepción. Lo que puede 


. Procurarse €s un asomarse fugazmente - al 


alma del creador a través de la propia crea- 
ción. 

No puede negarse que el momento de 
concepción artística reviste siempre factores 
desusados y exaltaciones anímicas propias de 
un mundo saturado de fantasía e irrealdiad. 
Fantasía e irrealidad controladas hasta cier- 
to punto por un sentido de armonía estética 
superior, que sólo posee el artista auténtico 
y Cuya Carencia provoca el nacimiento de 
fanta obra mediocre, espejismos de obras 
de arte que nunca llegarán a cristalizar. Es 
indudable y muy difícil que el mismo sen- 
timiento que animó al creador pueda trans- 
mitirse al oyente. Un aparente igual efec- 
to traducido a una imagen sonora puede 
ser producido por mil causas distintas, poz 
estados de ánimo difererciados muchas ve- 
ces por pequeñas sutilezas pero, que ya no 
son los nismos. De ahí que una coinciden- 
cia de sentimientos o sensaciones exzctas es 
totalmente imposible. Todo lo más a que 
podemos aspirar como oyentes, es a aproxi- 
marnos a la gama espiritual del compositor, 
y admirar la obra sin pretender desentrañar 
el misterio del momento espiritual que lo 
impulsó a crear. Misterio al que, por otra 


pectuoso al profanar la intimidad del crez- 
dor, el diálogo con su propio yo. 

Un tema musical q más aún una obra, 
puede tener contornos Sombrios que a su 
vez pueden haber nacido al impulso de la 
nostalgia, o del dolor, y de la resignacion, 


uv del temor, la ira, la desilusión o l, me- 
lancalía, sentimiertos todos con un nexo co- 
mún, pero tan dispares en su espíritu. ¿Cuál 
de ellos será el que llevó a su autor a la 
creación? Señalar uno, es desechar todos los 
demás; señalar todos seía un absurdo; tra- 
tar de adivinar, una pérdida de tiempo in- 
útil que no conduce a nada. 

Un claro ejemplo, que elegimos precisa- 
mente por lo conocido, diríamos casi popu- 
lar dentro de todos los ambientes musicales 
del mundo, es el de la Sinfonía en Mi bemol 
opus 55 de Beethoven. Compuesta entre 
1803 y los primeros meses de 1804 la lue- 
go conocida como Sinfonía Heroica, en su 
manuscrito original tiene la indicación del 
propio Beethoven: “Escrita sobre Bonapar- 
te”. En la primera edición de la misma 
(1806) y en la audición vienesa de 1805 
aparece dedicada al Príncipe Lo.kowitz y 
con el subtítulo en italiano de “Sinfonía 
grande, composta per festegiare il sovyenire 
di un grand'huomo”. Se afirma y puede de- 


les políticos y filosóficos que poseía el gran 
concuerda en mucho con el espíritu de Bee- 
thoven, sabemos, para afirmarlo, ¿qué fue en 
realidad lo que le impulsó a tachar esa 


Santa Cecilia, patrona de la música. Obra de Donatello (Florencia). 


que es el mensaje de comunicación que nos 
trasmite lo único valedero. Recordemos que 
Beethoven al cambiar totalmente de pare- 
cer cambió el título escrito, pero no cam.iá 
ni una sola nota de la partitura. Es decir 
que la misma está muy por encima de la 
representación de sentimientos concretos 
que muchos creen necesario encontrar y 
que se afanan por buscar. . 

Aún en la música de programa, aún en 
una “Sinfonía Fantástica” de Berlioz, sería 
totalmente absurdo oír la obra relacionán- 
dola continuamente con la idea literaria. La 
música no puede nunca ser totalmente des- 
criptiva, en el sentido estricto de la pala- 
bra, aún en las obras para canto, que se 
basan en un texio. La música, en caso de 
existir un programa o en casos que llama- 
remos de “descripción”, el papel que desem- 
peña es más bien el de un comentario 
sonoro que realza y ayuda a interpretar una 
idea literaria preconcebida. Nada mejor que 
insertar acá las palabras que Ferdinand Hi- 
ller expresa en uno de sus famosos artículos 
publicados en Leipzig en 1871 y que dicen: 
“Las combinaciones de la palabra y el so- 
”nido son de la índole más diversa. Desde 
"el más sencillo recitativo, medio hablado 
” aun en sonidos, hasta un coro de Bach y 
”un final de ópera de Mozart, ¡qué series 
” de combinaciones! Pero sólo en la forma 
” de recitativo, ya se presente solo, ya in- 
”terrumpa siquiera con una exclamación el 
” desarrollo de una pieza de canto, puede 
”el texto conmover al oyente con la misma 
” fuerza que la música. Cuando la música se 
” presenta en su total imvegridad, deja muy 
"atrás a la palabra, la por lo común omni- 
”potente palabra la prueba es, casi diríase 
” por desgracia, demasiado evidem.e. Bella.- 
” mente compuesta, la peor de las poesías 
” difícilmente logra disminuir ej goce que 
” despierta una composición, en tanto que 
” ni aun la más grande obra maestra litera- 
” ria ni siquiera puede sostener a una mú- 
” sica aburrida”. 


De esto se deduce claramente que |, 
ratura al fusionarse con la música 
agregarle belleza y fuerza expresiva, 
nunca marcarle lími.es ni encasillz 
más, nos atreveríamos a afirmar « 
música tiene un poder mucho más 
llante e influyente sobre el espíritu 
que la literatura. 

Diremos una vez más que la exagen 
a que se ha llegado de describir y de 
paso a paso un texto se presta a cufÑ 
especulaciones que no hacen más que 
mar lo que ya hemos dicho. Si la “m 
vocal ilumina el dibujo del poema” 
dice Hanslick y si vamos casi a colo 
en el momento culminante de la rel 
operística de Gluck, veremos hasta d 
puede llegar la expresión musical de 
página vocal Una melodía dramática, 
presiva y vivaz, tomada desde dos ángi 
diametralmen:e opuestos puede servir 
interpretar dos estados anímicos 
opuestos. Esta curiosa prueba, si así 
llamarse, la efectuó Boyé, contemporá : 
Gluck. con la famosa aria de Orfeo de 
feo y Eurídice”. Al texto original: 
perdu. mon Euridice / Rien n'egale 
malheur”, Boyé opuso el siguiente: 
trouve mon Euridice / Rien n'egale 
bonheyr”. Si bien, justo es recon 
música no se altera, ni produce ningún 
que sensitivo este enorme trueque 
idea literaria, a pesar de todo, el aria 


ni el texto y Oye por primera vez el 
con la letra de Boyé, gustará igua 
esa música incomparable y se 


“ORA DE LA OREGHIERA” 


SERGIO DINO CHESIVI 


POSICION 


'¡spátula arrojada mancha ias ini. 

sa seguridad y destreza. Eos cuadros 

4ni acusan impacto necesariamente 

mlar, que en primera instancia re- 

alas violencias cromáticas de Vla- 

¡n, desde luego, al detenerse más 

sisa tales virtudes del gran Fauve, no 
ads sesentes, Chesini, en distinta ubica- 

He 005 gáaita con su aporte, fuera de la fuerza 
5 sutlora de aquel dominador de tos 
alsiniExiste en la obra de este pintor ve- 
00 in impulso de trazo largo, que en 


menalor-- intensas acusan a un- subjetiyo - 


A! ¿oque hace de las cosas naturales, una 

A sormjación a manera tal vez repetida en 

2054 sa, pero que envuelve a diversos te- 

ME s4que van desde el paisaje casi siem- 
Aqueampo, a la flor y a la marina. 

Saa aspectos fundamentales de su pin- 

odie a manifiestan con una primera visión 

“que deja a favor de la limpieza es- 

' y del trazo logrado en curvas, una 

ne trasciende por el ágil manejo 

sy que valoriza el efecto primero por 

ade manejar la luz en contrastes con 

z: azules y pardas. La obra del artista 

A que expone en el Hotel Columbia, 

fcta con la pintura dinámica, que se 

¡ contacto con un primer sentido sub- 

1 que mo llega a intensificar, porque 

5 vr encuentra en la naturaleza la su- 

¡1 variabilidad de elementos como para 

aestados que le permitan la evolución 

les manifestaciones sin desformacio- 

mrentes, ni introversiones al margen 

“Wínea o principio. 

/e, pues, imaginación en esta obra, 

como dejamos sentado, no alcanza 

¿yugante vitalidad plástica en la ela- 

in de la tonalidad, o una más pro- 

“wyvisión interior que busque el drama- 

 “avon que canta su poesía, sí es una 

”” saetiva la que ayuda a cimentar cierta 

són que poseen indudablemente sus 


motivos. En otros aspectos —los menos—, 
pintados sin hacer el alarde de dicha insis- 
tencia dinámica, Chesini se muestra colo- 
rista tonal, de finos matices, y esa soledad 
que acusan sus telas, son margen dedicado 
a la expresión de su lirismo, que cabe en lo 
intencional de su trabajo. Lo logra en mu- 
chas telas, que dan esa sensación que el 


“ARBOLES” 


pintor sabe explorar con una perspectiva 
audaz y de primeros planos amplios, los que 
generalmente, en sombras, dejan a la luz 
+ travesar caminos y calles que se hacen 
portadores de cierto misterio que ya se halla 
vigente en coloridos ocres y amarillos, o en 
paleta de azules, como “su marina” y Otras 
obras de interés. 


A veces los cielos son rojos, dorados o 
azules, pero munca veremos una Copia de 
la naturaleza, sino que el pintor pasa esta 
visión fácil, para superar con su Concepto 
aquella expresión que recoge con sensible 
vitalidad. 

Las viejas calles, los antiguos ranchos 
campesinos, los solitarios árboles entre los 
que se destacan sus “Cipreses”... 

En sus árboles trasunta lo descarnado de 
un mundo de elementos desatados: y el 
viento envuelve en sus giros, luz en las nu- 
bles blancas, y filosos ribetes en los troncos 
añejos. 

Una exposición de interés, que cambia un 
poco el panorama que de la pintura nos 
traen de Europa... 


E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA? 


so 


“MONTECATINT" 


'¡ÍÁ como mosotros con la original Esto 
P"  éva una vez más, por Otro camino, 
«Fhisma meta. La música cuando tiena 
¿ sóte impulso de vida, cuando es arte 
? “co, se basta por si sola para desper- 
E= 02 wibraciones del ser y para efectuar 
'" «camado de amor y esa comunicación 
ste y Llegar, por intermedio de su 
«4, a establecer el diálogo aun entra 

" £* ¿upíritus más distantes. 
F soRomanticismo mal entendido, que de- 
¡le las obras sublimes y de los grandes 
' ssres cubrió la Europa de primera mi 
is M siglo XIX y que trajo una ola ate- 
"uta de meurosis y de suicidios, encontró 
e Mliteratura y en la música un incentivo 
¿7 eánante. De Werther y de Isolda, con 
/ 2 pulso pero sin la genialidad de nin- 
2.4? side ellos, tomaron ejemplo cantidad .de 
"ss que se volcaron inconscientemente 
F 2 sd suicidio y amaron la muerte, embria- 
e | por una obra absorvente y por una 
” ¿da inmortal, sin tener en cuenta en ab- 
FS 2) otros valores de las mismas. Casi 
/*amoda, podíamos decir, y sin compren- 


der para nada el complejo mensaje que 
cada una de ellas trae en su esencia. 

Una vez más recurriremos a las palabras 
de Hanslick para cerrar estos comentarios 
sobre las reacciones producidas por la mú- 
sica. Ellas aclaran perfectamente muchos 
de los puntos de vista planteados por nos- 
otros. “El factor más importante del proceso 
” espiritual que acompaña la comprensión 
” de una Obra musical, convirtiéndola en de- 
”leite, es el que más frecuentemente se 
” pasa por alto. Es la satisfacción espiritual 
”que el oyente experimenta al seguir o al 
” adelantarse continuamente a las intencio- 
” nes del compositor, hallando sus sospechas 
"ora confirmadas, ofa gratamente desenga- 
"nadas. Se entiende que esa corriente in- 
"telectual recíproca, ese dar y tomar conti- 
" nuo se produce inconcientemente y con la 
"rapidez del rayo. Sólo brinda un completo 
" deleite artístico la música que provoca y 
” merece esa atención intelectual, que en 
"verdad podría llamarse un reflexionar de 
” la fantasía”. 

Hasta ahora hemos analizado las distintas 


facetas de la obra musical y el efect, de 
las mismas a través de los dos extremos 
opuestos de creador y de oyente. En medio 
de ambos y en la actualidad, en casi todos 
los casos, se levanta una tercer figura, Com- 
plejo nexo entre el ser productor y el ses 
receptor: es la figura del intérprete. Su im- 
portancia es de incalculable valor si sabe- 
mos que en sus manos las ideas dej com- 
positor son sustancia maleable y que él 
puede, en un instante, llevar a la gloria 
o al destierro, no sólo a la obra, sino «al 
espiritu del creador. 

El intérprete, más aún que el oyente, 
fluctúa siempre entre dos personalidades, la 
propia y la del compositor. ¿Debe cenirse 
estrictamente a la idea exclusiva del crea- 
dor? Recordemos lo ya dicho de que “el 
artista es impenetrable”. ¿Debe enrique- 
cerla con su propio mundo? La posición de 
un auténtico intérprete en el perfecto equi- 
librio, en la casi divina equidistancia entre 
obra, creador y oyente alcanza la cima del 
milagro. Ese reencainarse en el espíritu 
creador, venerando y respetando la idea 


concebida y ese desdoblarse para transmi- 
tirle al oyente es lo que genera el intérprete 
ideal y hace que por eso mismo sea tan 
dificil lograrse. Dar vida a lo aparentemente 
muerto sobre una partitura es misión sa- 
grada y es, en parte, una nueva concepción. 
Para comprobar cuán cierto es esto, mire- 
mos su lado negativo y veamos cómo un mal 
intérprete asesina una obra sin que nadia 
ni nada pueda salvarla. Así vemos cómo en 
muchos casos la personalidad del creador, 
la obra misma, *n cada nueya audición su- 
fre los dolores de la concepción y la incer- 
tidumbre de vivir o no como obra de arte. 


Desde el momento que la música es el 
arte del tiempo, que a cada minuto nace y 
que a cada minuto fenece y que la compo- 
sición es materia inerte, la ejecución es es- 
píritu, es vida, es, en una palabra, la música 
misma y es el ser en su más prístina 
esencia. 

Susana SALGADO GOMEZ 


(Especial para EL DIA) 
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POTENTE 
EGONOMICO 
RENDIDOR 


Un camión con conciencia de su 
técnica y vigor que nunca lo de- 
jará en el camino. 


Camiones NISSAN 
New TRUCK 1962 


Orgullo del Japón 
GARANTIA 100.000 KM. 


Stock permanente de repuestos. 


A NAFTA 
125 HP con economizador 
- PRECIO TOTAL 

-$ 71.000 


DIESEL. 


- CONTADO $ 21.300 120 HP 
: en 3 cuotas de $ 7.100 PRECIO TOTAL 
" Saldo en 30 meses al $ 82.000 


6 de interés, con 
financiación bancaria. 


CONTADO $ 24.600 dl 
en 3 cuotas de $ 8.200 :::: 


Saldo en 30 meses al 


a 6% la de interés, con 
h h E financiación bancaria. 


rnmenaz rn 


Representantes exclusivos: 


PARTENON S.A. 


Venezuela 1341 casi Av. Agraciada 


E (Zonas disponibles en el interior) 


Servicio mecánico especializad>. 


Uno de los labradores de 

la granja experimental del 

Prof. Evenari, cubriendo 

las raices de los arboles 

frutales con paja, a fin de 

minimizar la evaporación 
de la humedad. 


Reconquistando el 
Desierto de Israel 


ARDO triángulo de unos 

doce mil kilómetros 
cuadrados, el Neguev 0-upa 
la mitad meriaioual de 1s- 
rael Es una vas.a «eg.0a de 
estepas queuracas que evona 
en a.gunñas partes ¿as mon- 
tañas lunares y  descieide 
desde las primeras estriba- 
ciones de las cownas de ju- 
dea hasta el Mar Muero al 
este, y hasta las costas ael 
Mar Rojo, al sur. 

Como reto p:imordial para 
la segunda década de »u v.da 
independiente, ha prociama- 
do Israel una meta osada: 
poblar esta “comarca vacía”, 
explotar sus recursos mine- 
rales y refertilizar su suelo 
der:relicto. “Referti.i-ar”, afir- 
man con énfasis los historia- 
dores, subrayando que el Ne- 
guev no es un desierto 
natural. Bien saben ellos que 
los pairiuwrcas pastaron allí 
sus rebanoz y que Beer She; 
va fue un o0ásis floreciente 
donde Abraham plantó sus 
tiendas. Simeon se estabie- 
ció en el Neguev con su clan 
y su jur.sd.cción se extendió 
hasta ¡0s bordes de la pe- 
nínsula sinaíti.a. El Rey Sa- 
lomón benefició las minas 
de cobre de Timna y su flota 
mercante zarpaba del puer:a 
de Eilat rumbo al Afz.ca. El 
Rey Uzía construyó allí una 
red de carreteras militares y 
“edificó torres en el des ertu 
y abrió cisternas” (II Cróni- 
cas 20) y apacentó su gana- 
do en el sur. Bajo el domi- 
nio romano y posterio:ment= 
bajo el Imperio Bizantino, 
prosperó la región y se des- 
arrollaron en ella tanto la 
agríicultu.a como la indus 
tria, las cuales daban susten- 


| to a una población que pro- 


med'aba entre Ochenta y 
mil almas. 

Con la invasión de 
árabes en el siglo VII ÍA 
dec.inó el territorio del 
guev y su vegetación 
ago3.6; se sucediaron q 
siglos de incuria y ex ts 
pastores, que lo cunvii 
en el desolado arenal qu 
actualm:nie. La reeri 
ción comenzó en utoñ 
1943, cuando la Agendy 
día pzra Palestina 
ció. en una sola noche, y 
osados puestos de a 
en el vacio mapa dej 
guev. Cinco años d 
pisando los talones del y 
cito israelí que ocupó 
Sheva el 22 de uctubm 
1948, descendió al 
un escuadrón de hombre 
ciencia para hacerse can] 
sus mumerosos problem | 
sicos y económicos, 
lados durante siglos, 

P-imero llegó el agus 
desarrolló una planifica 
hidráulica nacional para f 
los excedentes de agua / 
Jordán, Jesde la Galilea 
2s sed entas regiones 
diorales. Surgieron fábrk 
de cañerías y se colotm 
acued :ctos que cruzaba 
mitad de la extensión del 
rritorio nacional. Se i 
desalar el avua del mar, 
aguas subterráneas sali 
alumbradss en  abundmá 
en los alrededores de A 
lón, fueron desminer-]'Í 
por otro equipo de inv 


. “A 


A e Y 


gadores, Mientras se des 
llaban estos planes, tl! 
Departamanto de Botk 
de la Universidad Hebrél 
Jerusaén se concebía 

cua ta aventura, la má; Y 
mática de todas. 

Ya en 1810 el explomúl 
británico Palmer inform 
del ha.lazgo de ves.igios * 
agsiculvara en las u.icación 
de las añ iguas ciudades M 
bateas de Shivta, Ku 
Auja, Ja.ut-a y Avda., la MY" 
Jor conservada de 
ellas. Los nabaceos, tribu Y 
mítica establecida en el NW 
guey en la época del Segr 
do Templo y sometida Y 
dominio romano y posted 
mente al bizantina, se con 
ron “entre los mejores MP 
nieros hidráulicos habidos Y 
el mund>, según el ProleW 
Nelson Glueck. En todos Y 
tos luza:es haló Pulmé 
campos ter.aplenados, ¡eso! 
de intrincudos sistemas 
acueductos y misterio 
“mo. tones de uvas”, CIM 
los denominan los bed 
testimonioz evidentes 
otrora próspeas 
des agrícolas. 

El proíesor Michael Eve 
narí, botánico de la UnivéP 
sidad Hebrea, tuvo 
miento de los descubrimist* 
tos de Palmer. y ac - 
de su espusa Lisel se 
en su “jeep” amarillo a 1% 
ruinas de las ciudades naba 
teas, buscar.do una 
a la interrogante: ¿Si el Ne 

w pudo flore-e- antañó 
E qué no ha de florecef 
abrr-? ¿Cómo pudieron esa8 
comunidades agrícolas sobre 
vivir y sbestecer vinco Pi% 
zas fuertes en una revión de 


seguía donde la precipitación 


p 


= uóual no pasa de 100 

i, +28? Después de hu 

$yado y descartado 

y sene de hipótesis 

5, se cen.ró la aten- 

¿p:ofesor Evera í en 

Zag y canales descu- 

¡or Palmer. Abr gauba 

¿ción de cue allí -es- 

, respuesta del en gma 

*« sen el peiseje mismo 
nev. 

¡ció el proyecto co- 

bajo el nombre de 


dl , Agricustura del Ne- 
hon Jon el propósito de 
»' “air una hacienda na- 
, descubrir si podría 
30 sin irrigación artifi- 
sl pPchas Sumrientes pra 
dz tr una familia israelí 
A 

“os empezar. estaba el 

181. > tesiinemo de los 
a, mes de uvas” esparci- 
Ed. : las Lweras de laz 
Gh “a Enclavados a inter- 
- egulares, estos amor- 
Y > sntos de piedras han 
a lO a tres ger. -raciones 
) meólogos. ¿Tenían al 
* 0%: «niticado relizicso? ¿O 


y para recoger el rocio? 
¡sabía otras evidencias 
letas tenían vestigios 

'«aplenes, canales y ver- 
, Pese a que su suela 
vodes luces incapaz de 
sar vegetación alguna. 
«bstente, abajo, en lo: 
¡la fértil capa de loes 
L A vVECes, a varios 
de espesor, 


ra tudo parece encua- 
a un sistema: el pru- 
: de estas cunstruccio- 


) de encauzar la maycr 
nbrond 
UNA 


|. to aan las gotas de lluvia, 
ls Pomenia la libre precipi- 
ar de las Cataratas; de 
oi ¡a concentración de pe- 
ys, a fin de dejar libres 
ideras, para que los to- 

is descendician por 
uracia los wadis. Al con- 
los riachuelos resultar- 

e laz lluvias mediante 

£s. igtema de canules, ver- 
vs y terraplenes, que 

11 ss protegían el suelo de 
*. ón, los ingenieros 00 
vo logÍaban recoger Casi 
c4 gota de agua de lluvia 
y, para utilizarla ¿on pro- 

y €n las haciendas de los 

A Coda una de estas 
vomdas se hallaba en tl 

b 494 de un área de reco- 
io dám que a menudo abar- 
“4 mesa diez veces el ta- 
» de la finca: una g-anja 
08 a tres hectáreas reci- 
iel agua de lu.ia de un 
de una setema hecta- 


lita conjetura se apoyaba 

«los impewosos torrentes 

sidesierto, etc. 

dm fue como “1 profesor 
de ¿marí se imaginó las ha- 


al realidad su visión y de- 
"o woñtrar su teoría, recons- 
' y6 dos de las haciendas 
02 24 cerca de Shivta y la otra 
» + lejog de Avdat, la ciudad 
meane a Pompeya, que 
lá siendo restaureda por la 
irporac.on Oficial de Turis- 
» Las siete terrazas de las 
anj.s fuerog preparadas en 
P stensi nes de tres hectáreas, 
21 mpletándolas cor vertedo- 
47 4 que encaminan el aus 


.. 
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Otra vista de la franja experimental del Prof. Evenari en Avdat, a cuyo fondo se ver las ruinas de la antigua ciudad. 


Vista general de la franja experimental del Prof. Evenari en Avdat, re introduciendo los métodos 
y terrazes, para el mejor aprovechamiento de la escasa agua. La cosecha ha aumentado de igual 


renta retoños de especies Íru- 
tales que los bizantinos so- 
an cultivar: higueras, vides, 
grana_os, almendros y du- 
razneros. Estos renuevos t12- 
nen ya tes años de edad y 
llegan hasta la altura del 


hom ro. 
El Neguev va revelands 


lent_mente sus secre os tan ; 


largamente guardados, a 
aquellos que Con paciencia y 
sabiduría se atreven a reha- 
cer su historia. 


siOnes, pero si el tiempo con- 
frmara su teoría. las estéri- 
les arenaz podrian de nu=vo 
producir, abriendo así mue 


| 
| 


vag perspectivas en el pro- 
ceso de corregir y repoblar 
la prolongada infecundidad 
del Negue. 

Paul de PALLY 
Jerusalén - Israel, 10962. 
(Especial para EL DIA) 
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El arte de Picasso se parece tanto al que 
preconizan los soviéticos como un huevo a 
una castaña; pero como el hombre es “ami- 
go de la casa” todos los comumistas del 
mundo se sienten obligados a festejario. 
(Aunque si don Pablo se radicara en Rusa 
ya habría sido purgado...) 

En las letras ocurre algo semejante. No 
nos referimos al bombo mutuo que se prac- 
tica entre simples amigos desde que el 
mundo es mundo, sino, como en el caso 
del pintor mencionado, a la tolerancia irres- 
tricta que Se tiene, a veces, entre los miem- 
bros de una misma cofradía, no por razono3 
intelectuales sino de prestigio. El caso más 
saliente: Graham Greene, quien, por el solo 
hecho de haberse declarado católico se Ex 
munido de un extraño “navicert” que le 
permite navegar sin zozobras por las aguas 
más embravecidas. 

Lejos estamos de sumarnos a los que se 
horrorizan de ver reflejadas en las obras 
artísticas algunas situaciones crueles o cru- 
das que exteriorizan defectos y vicios de 
la humanidad. Creemos que Greene, como 


LA APASIONANTE 


no 

- to excepcional de un texto 
A hemos tropezado con una obra tan 
diferente a lo esperado, con tanta riqueza de datos y su- 
gestiones, que podríamos calificarla de enciclopédica 
tro de los Himuitos de sus setecientas y tantas páginas). 

Y en verdad este volumen 
lo el aspecto 


e cultural, ete., que llevan al lector la verda- 
i n de lo que es una eografía humana, 


para 
territorios sobre los que se asienta. Los Fl co —¿que son 
profesores de dos Universidades norteamericanas— pre- 
tenden hacer una geografía regional, que estudie y agrupe 
los materiales según un criterio de semejanza o similitud 
de condiciones no sólo físicas sino también culturales, Por- 
que si bien el medio influye sobre el hombre, también 
éste reacciona y logra, a través de su acción, de su cul- 
tura, transformar al medio. Por eso se dice que e re- 


verdadera geogratía 


escritor, ha hecho buenas represertaciones 
de abmas sufrientes, torturadas, arrastradas 
por los temporales de la existencia, y en 
general no encontramos nada de malo en 
su literatura. Lo que nos parece, en carn- 
bio, f-era de quicio es que sus defensores 
católicos quieran hallar “doctrinariamente” 
correctas algunas obras que llegan hasta ser 
destructivas de las bases de su croencia. 


teatro que ha llegado a muestras tablas, hay 
un triángulo amoroso en pacifica conviven» 
cia. No seremos nosotros —que hemos ro- 
nocido a quienes, dentro de la mayor co- 
rección y sin engaños, compartían además 
de la mujer la misma mesa— los que pon- 
£amos el grito en el cielo por la teatraliza- 
ción de una irregularidad de conducta qe 
sabemos bien no es fruto de imaginaciones 
tortuosas. Pero nos resulta verrfaderamente 
gracioso que correligionarios de Greene quie- 
ran casar Obras de este tipo con la doctrina 
moral y religiosa que sostienen. Algunos, 
ante el absurdo, se limitan a defender la 
libertad del escritor para hacer teatro “pu- 
ro”, literatura “pura”, es decir, sin atender 
al mensaje; pero orillan una nueva incor- 
grxencia, que es la de darle carta blanca 
por la sola razón de pertenecer a la cofradía, 
pues si esas mismas Obras hubieran sido 
escritas por ajenos, serían los primeros en 


Lo peor para los totalitarios del Pensis- 
miento —sean políticos o religiosos— es 
que si rascaran bien el fondo de esos ido'os 
a los cuales perdonan tales desvíos, quizas 
encontraran que les son totalmente anta- 
gónicos y que, consciente O inconsciente- 
mente, ellos se aprovechan de la divisa. 
La bandera cubre la mercancía. 


EsTa anunciada para la 

próxima semana la lle- 
gada al Uruguay del famoso 
escritor chino — y el mayor 
productor de best-sellers de 
los tiempus modernos — Lin 
Yutang, L2z aceptación cla- 
morosa de su obra por lec- 
tores de ia mayor parte del 
mundo se debe, además de 
sus virtudes propias como es- 
critor, a la circunstancia de 
combinar en su vida la ex- 
periencia de dos mundos de 
tradicionez filosóficas y reli- 
giosas dispares. 


Nacido en 1895 en Chang- 
chow (Fukien) conoció la ci- 
vilización occidental a través 
de su padre, un pastor pro- 
testante que no se había ale- 
jado aún lo bastante de la 
creencia de Confucio. A los 
diez años tomó nuevo con- 
tacto con occidente cuando 
su padre lc envió a estudiar 
en un colegio Cristiano de 
Amoy. El progenitor — que 
veía en Lin aquel de sus 
ocho hijos que habría de su- 
cederle en el pasto:2do evan- 
gélico — le envió luego a 
Shanghai a hacer sus estudios 


M. M. V. superiores. 


GEOGRAFIA HUMANA 


Otra característica llamativa de la obra es su agresiva 
OS la E una da aulas em ecc de 
1 dentro de una forma aparentemente 


o 
en el sur como en el norte, ha sido objeto de estudio y 


Las regiones en que estos autores dividen la América 
Anglosajona son las siguientes: 1) el Area Industrial 
ricana (con 13 distritos y 400 ciudades); 2) la América An- 
Boya ona del Nordeste; 3) la Llanura Costera del Atlán- 
y 
A aja do E 6) la Costa Subtropical Húmeda; A) 00 


LIN YUTANG 
EN MONTEVIDEO 


Pero en este momento se 
produ_e en él una grave cri- 
sis espir:tual Abunrdonando 
los estudios teológicos, se 
fue a Pekin, convencido de 
que la influencia pro ouci 
denta! de su padre le habia 
desarraigado de su propio 
puetlo, en donde se sentía 
como un extraño. Como re- 
acción, se internó en '1 doc- 
trina de Confucio, subió al 
monte Ta, y se sumergió en 
el budismo. También en esta 
épo:a inició su fowmación li- 
teraria. 

Y luego, completado «u 
equipaje de cultura tradicio- 
nal china, empezó nuevos es- 
tudios en Estados Unidos y 
en Europa. Las Universida- 


práctica, poco dada a lo 
tracto, recibida por los 


> 


tónico. Apa-te de libros 
ensayos, Lin Yutang ha 


id tico, sino que por el contr 
radicó en los Estados Uni- rio acepta de la vidz todo 
dos, ya consagrado como uno que tiene de amable 


Obras de 
LIN YUTANG 


Distribuidas en todo el Uruguay por 


Editorial Medina| 


NOVELAS 


Una hoja en la tormenta (18% ed) ...... $ 36.00 
La famila del barrio chino (3% ed.) ...... ” 24.00 
Un momento en Pekín (6* ed.) A ” 60.00 
El portón rojo (2% ed) ................ ” 24.00 
La oportunidad de Eurídice (2* ed.) . ” 28.50 


ENSAYOS 


La importancia de vivir (20? ed.) ...... $ 36.00 
Idem, ídem (Col Piragua, 3? ed.) ...... ” 14.10 
Entre lágrimas y risas (11* ea.) ........ ” 18.00 
Idem, ídem (Piragua) ................. TU 
Mi patria y mi pueblo (9% ed.) ......... ” 22.50 
Idem, ¿dem (Piragua) ................. ” 10.80 
La sabiduría de Laotsé (3* ed) ........ ” 19.50 
El nombre secreto (2* ed.) ............ ” 19.50 
De pagaro a cristiano ......... A "EE 0 
La importancia de comprender .......... ” 34.50 
BIOGRAFIAS 
Un genio alegre (3% ed.) ............. $ 48.00 


RELATOS 
La viuda, la monja y la cortesana (5% ed.) $ 16.50 


Galería Central 
LIBRERIA PERINA 18 de Julio 976 


Ventas por mayor y menor en 


Editorial Medina 


GABOTO N* 1525 Telélono 4 41 00 


TODOS LLAMARÁN A TU LEÓN EL LEON MÁGICO, 

TARZÁN, CUADO LES MOSTREMOS LA CABEZA 

DE RHINO Y LES RELATEMOS LO QUE TÚ 
LE MANDASTE HACER 


(de 


vr EDGAR RICE BURROUGHS 


[a | - 
(VIEJO DICHO AFRI- 
CANO) añil 


YO, TUZZU Y MI AMIGO TARZAN, LES TRAEMOS 
A LOS KWULUS BUENAS NOTICIAS. EL DEMO- 

NIO RHINO NO NOS ATACARA MAS. 
TRAEMOS SU CABEZA / 


MOSA CABEZA DE RHINO ES TRANSPORTADA 
ULTIMA TRIBU ATACADA, PARA TERMINAR 
JLA OLA DE TERROR. 
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o. 
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IWULUS SON MUY TRABAJA- 
=p, TARZÁN, PERO NO SON 
RREROS. 


E MIN 


At, 


uAg oln3uoyq poyyu] 4q '4y 
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NUESTRAS FLECHAS NO LO TOCARON.EL LEON 
DE TARZÁN LO MATO, OBEDECIENDO LA OR- 
DEN DE*VE MAGNO, Y MATA? 


NUESTROS BRAVOS VE- 
CINOS LOS BWOLOS SON 
GUERREROS.NUESTRAS 
FLECHAS KWULUS ERAN DE - 
MASIADO DEBILES PARA MATAR 
yes RHINO? á 


NO/ UN LEÓN 
OBEDECOA 


: (_UN HOMS) 


pipa nad q We MA AM 4 9) Epi 
pu Eo WM is Deba 2 Ndii: 


| A zz Ny 


¡VERDAD LO QUE DICE TUZZU* MI LEON Y / NUESTROS OJOS VEN LACA- ENTONCES, REUNE PRONTO AL PUEBLOKWULU, y £2 
11431GO, MAGNO, ME OBEDECE.” LE DIJE BEZA DE RHINONOS ENTE - PARA QUE VEAN ALGO NUNCA VISTO ANTERIOR: ¡ ' 
1"" HE VUESTRO ENEMIGO ERA NUESTRO KAMOS DE SU MUERTE.PERO LOS MENTE. ESTE LEON, PORQUE ES MI AML- a 2 


GO, HARA...TODO LO QUE 
YO LE ORDENE .” 


¡JEMIGO, Y LO MATO RAPIDAMENTE KWULUS NUNCA VIERON UN LEON... 
¿RO ÉL SOLO ATACA CUANDO YO) A QUEOBEDEZCA AUNHOMBRE.? 
£LO ORDEN? 


AA 


EDS 


Refresca 


y 
Alimenta ! 


1 - Dos piezas en lino rústico de linea 


sencilla, chaqueta de cuello recortado, 
falda derecha. Rebajado 2,124.00 


2 - Vestido de pleno verano amplia- 
mente escotado en algodón estam- 
pado. Rebajado a , 5500 


3 - Práctica solera en algodón raya- 
do de amplia falda, ideal para pla- 
ya o sport Rebajada s 5500 


4 - Clásico chemisier en seda estam- 
la de diseño muy nuevo, manga 


tres cuartos. Rebajado o) ,13600 


5 - Modelo de vestir en gasa estam- 
pada, totalmente plisado. Rebajado 


256% 


6 - Original vestido realizado en ra- 
so de algodón estampado, de am- 
plia falda, escote ovalado- Rebajado 


9,7500 


IMPORTANTE: 


Nuestras confecciones no sufren 
recargos por los arreglos que 
haya que hacerles. 


203 DE DESCUENTO 


XRYS 


o SENSACIONALES OFERTAS 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 - Tel. 20 09 6l 


EXTRAORDINARIAS 
REBAJAS EN LA 
SECCION DAMAS 


de nuestras 3 casas 


en todos las confeccio- 
O nes de estación. 


en ropa interior de nylon. 


SUC. GOES - Av. Grol. Flores 2341 - Teléfs. 2 42 00 ñ 
suc. R - Áv. 1601 - Tel. 40 4111 
24300 - 24400 CORDON v. 18 de Julio 16 e le) 


